
Num. I. 

EL NUEVO DON QUIXOTE 
DE SEVILLA. 

liiírOiüiccioH, ó llámese Prólogo. 

¡ íSien haya, mis muy queridos coni patriotas, la en­
trada de los franceses en España! ¡la toma fraudu­
lenta de nuestras plazas inexpugnables, y la injusta 
ocupación, casi entera, de nuestro reyno!.. . . ¡ Ah! 
¡que dia tan feliz para nosotros aquel, en que sus 
numerosos y aseladores exércitos, rotas ya traidora-
mente las barreras que ks detuvieron algún tiempo, 
extendiéndose, qual torrente impetuoso, por los qua-
tro reynos de Andalucia, lograron sugctar sin resis­
tencia baxo su infame yugo nuestras inocentes cervi­
ces ! . . . j Aii! i bien hayan quantos insultos, robos, ase­
sinatos, desolaciones, hemos recibido de sus manos 
bárbaras, sacrilegas, impías .'...Porque á no ser así 
(decidme, mis queridos,) ¿esposible que hubiésemos 
logrado alguna vez la grande dicha, el honor in­
comparable, la gloria singular y no esperada, que gozía-
mos al presente ?... ¿ Seria posible,sipermaneciésemosatln 
en los miserables tiempos de nuestra «ntigua escla­
vitud, que tuviésemos ahora entre^ nosotros un héroe 
tan famoso, un patriota tan decidido, un soldado tan 
valiente y esforsado.... en una palabra , un nuevo 
DON QUIXOTE DE SEVILLA, cefJSo'r de las costumbres, 
reformador de abusos imaginados, fnierezador de en­
tuertos, y victorioso desfacedor (entre otras cosas que 
lo será) de rancias rREocuPACioNEs RELIGIOSAS? . . 
Dichosa iriil veses la madre que lo parió, y dicho­
sos también nosotros los sevillanos, que logramos te­
ner en el seno de nuestra patria un varón tan digno, 
tan benéfico de la sociedad, _ y por sus admirables 
heckos tan ilustre y esclarecido. 



PRIMERA SALIDA 

j^i' nií':stro indigne caballero Don Qtiixote, en que se da 
cuenta de la wvcntura de los fray les. 

H J I dia ly de Agosto de 1812; día, cuyaagrada-
b!e memoria será inmoiral en los fastos de nuestra 
hií-torij; dia, en c|ue un puñado de nuestros valien­
tes invencibles aliados auycntaron de nuestra afligida 
ciudad un número diez veces doblado de enemigos 
que la oprimían; como á eso de las diez de la ma­
ñana, ( I ) estaba también en su ventana nuestro in­
signe Don Quixotc, siendo tranquilo espectador, co­
mo otros muchos, de las acciones gloriosas de nues­
tros ¡lustres libertadores, y fuga vergonzosa de los 
contrarios. Mas como el vapor de la humeante san­
gre de los quatro franceses, que cayeron muertos á su 
vista (2) introduciéndose por las libras de sus bian 
sonadas (3) narices, hubiese descorapuesto su cerebro; 
arrebatado de pronto del estro caballeresco que le do­
mina, manda en sillar su caballo, monta en é l , to ­
ma sij lanza, y sale á la calle precipitadamente, á 
buscar alguna aventura religiosa. (4) No bien había an­
dado nuestro valiente caballero como unos quarenta 
pasosi quando divisa á̂  lo lejos á unos frailes, vesti­
dos ya con sus ahitos religiosos. Apenas los hubo visto, 
quando poniendo en ristre su lanza, les acomete pri­
mero con cxpreciones gioseras y picantes, con injurias 
personales, (armas vedadas en toda buena legislación) 
y falsas calumnias, (á lo menos ni probadas ni proba­
bles) llamándoles padrotes; grandes capillas; padresgru' 

( I ) Papel A Sevilla libre. Ñúni. 3, 
(2) Caita de un amigo á otro residente en Cádiz sohte 

la reconquista de Sevilla, 
(5) Nuestro Don Quixote es un crítico, ciertamente, 

tmutictae nufis. 
(4) Estas son las qtje después de su perplexidad se de­

cidió i acometer primetaoiente. 



'Ves: usarpadcres de lü gloria debida á nuestros benéficos 
libertadores; infractores de decretos cclciásiicos y ci­
viles, qve no e\htc[-\; sídÍL!osos, jhrtnrl'üikrís de la 
pax pública; y quanto le pudo sugerir en desprecio 
de sus personas (y aun cjue sé yo si del estado re­
ligioso) su acalorada fantasia: y cargando repentina­
mente sobre ello"5, dexd rebolcándose en su sangre á 
dos infelices religiosos, quando menos lo esperaban. Solo 
se libró de esta desgracia un donado que los seguía; 
inerced á sus alforjas; pues llc-oándolas bien hinchadas, 
no pudo penetrar hasta la carne la punta de la lanza. 

Este buen donado, que ciertan-sei-te lo eS, d pesar 
del juicio de Don Quixote, suelta en el suelo %vs 
alforjas, se abalanza á él con denuedo, y da sin di 
ficultad con el santo en tierra. 

¿Quien creerá ahora (mis amados compatriota") 
que teniendo ya en sus manos á su enemigo nues­
tro donado, no vengaiia justantente el agravio reci­
bido en su persona, y la alevosa muerte de sus ino­
centes compañeros?... Mas no fue así: pues conten­
tándose solo con quitarle la lanza, con que le podia 
ofender, le dice con la mayor serenidad de este mo« 
do: »> Válgame Dios, mi señor y amigo Don Qui­
xote, ¿es posible que un hombre de su carácter, cxem-
plar que lo debe ser de los seglares , se haya que­
rido meter ahora á censor de las costumbres del pue­
blo sevillano, y en unas materias tan delicadas y es­
pinosas, como son las de que trata?.. Al íin, si Dios le 
llama por ese camino á Vd. hágalo, enhorabuena; mas 
sea con la modestia y caridad propias del Christiano; pa­
ra no hacerse justamente el blanco do ¡a exsecraeion 
del pueblo, ni gravar su conciencia: sea sin esas 
expresiones tan punsantes, sin esas irrisiones, sin esas 
personalidades; y mucho menos sin levantar calum­
nias ni ntri!)uir al cuerpo entero religioso, vic'os y 
crímenes, quj s lo existen tal vez en algunos par-
ticulnrt's. ; C)uié;i le ln dicho á Vd., mi amigo Don 
Qm'íkote, i!iu; c::>i)s pcbícs rcligíosüs, que tanto le haa 



exáltenlo la bilis, por haberlos visto usar de sil antiguo 
ti age monástico, hayan cometido algún delito, ni 
hayan quebrantado alguna ley?...No señor, no hay tal 
precepto eclesiástico que Vd. dice, y aun caso que lo 
hubiese, seria, loque Vd. no ignora, arrancado por vio­
lencia y á despecho del superior ; y por consiguiente 
en su esencia nulo. No h;i habido mas en este pun­
to que el iniquo decreto de nuestros opresores ex- , 
linguiendo ilegítimamente las ixiigioncs, y á conse-
qüencia no permitiendo usar el abito monástico á 
los legularcs. Esto lo sabe todo el mundo. 

M Pero á lo me'nos (replica Vd.") es chocar con 
lo acordado por las autoridades recientemente cons­
tituidas y que mandan que nada se inuo've."—¿Y adon­
de está e!-a orden expresado que continúen los regulares 
con el abito clerical?...Lo que se manda es (según 
Vil. mismo lo dice) que nada se i/ijwve EN EL GO­
BIERNO. 

Mas tan lejos está de ser un delito esta acción en 
los regulares que antes sí lo seria lo contrario: y esto 
se evidencia por el espíritu de las leyes de nuestro 
gobierno actual. Si no, digame Vd. ¿ no es verdad 
que manda nuestro gobierno que sean destituidos de 
sus empleos todos los empleados por el gobierno in­
truso? ¿Que se restituyan á sus legítimos dueños las 
fincas y bienes cnagenados? En una palabra. ¿ No se 
desaprueba y anula quanto han ordenado y dispuesto 
los franceses? luego el permanecer los regulares con 
el abito clerical, que es disposición de los franceses 
es mas bien mostrar su afición á estos: y es ir con­
tra el espíritu de nuestras leyes actuales. 

Se ctntinuará. 
F. J. A. R. el. i. T. 

EN SEVILLA: 

En la Imprenta de la calle de la Mar 


